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Resumen

A poco más de un siglo de su creación, el uso actual del ícono de la Catrina se identifica como “la ima-
gen mexicana por excelencia sobre la muerte”; asociado con la celebración del Día de Muertos, sobre 
todo en el entorno urbano, esto desborda el ámbito espacio-temporal de la conmemoración. En los 
últimos años se ha convertido en un símbolo polisémico identitario, tradicionalista y tanatológico. Es-
te trabajo analiza esos aspectos con base en información de internet –páginas de redes sociales, moto-
res de búsqueda–, y también considera los mecanismos de introducción e instalación de la Catrina en 
el contexto rural, en particular en la Sierra Norte de Puebla.

Palabras clave: Catrina, Día de Muertos, identidad, tradición, tanatológico, apropiación.

Abstract

A little more than a century after her creation, today the image of  the Catrina is identified as “the 
Mexican quintessential image of  death;” associated with the celebration of  the Day of  the Dead, 
especially in urban settings, this go beyond the spatial and temporal milieu of  the commemoration. 
In recent years she has become a polysemic symbol of  identity, traditionalism, and thanatology. This 
article analyzes these aspects, based on information from the Internet—social network pages, search 
engines—while it also considers the mechanisms of  the Catrina’s introduction and establishment in 
rural context, particularly in the Sierra Norte de Puebla.

Keywords: Catrina, Day of  the Dead, identity, tradition, thanatological, appropriation.
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Introducción

El presente trabajo propone una reflexión sobre la evolución y proceso de 
apropiación de la imagen de la Calavera Garbancera –mejor conocida como 
la Catrina–, la cual se identifica en la actualidad como “la imagen mexicana 

por excelencia sobre la muerte”. De tal manera, a poco más de cien años de su crea-
ción por el grabador José Guadalupe Posada, ha sido “virada” de su significado y 
función originales. En este sentido se ha demostrado que este ícono de la muerte se 
utilizó y mostró como parte de la ideología del gobierno nacionalista posrevolucio-
nario, a modo de un estereotipo mediante el cual se propagó la idea de que los mexi-
canos nos reímos de la muerte.

Esta referencia cultural se asocia por completo hoy en día no sólo con la cele-
bración del Día de Muertos, sobre todo a nivel urbano, sino también con la muerte 
como fenómeno, para dar significado a una relación “particular” que los mexicanos 
tendríamos con ese fenómeno. Incluso en los últimos años a veces se le asocia o con-
funde con la imagen de la Santa Muerte. Por eso la imagen de la Catrina desborda 
el ámbito espacio temporal de esta conmemoración y suscita múltiples reflexiones y 
cuestionamientos. Aquí sólo serán abordados ciertos aspectos. 

En este sentido, a lo largo de los últimos años se ha convertido en un símbolo poli-
sémico a la vez que identitario (identidad nacional), tradicionalista y tanatológico. El 
presente trabajo analiza estos aspectos tomando como fuente de información, de ma-
nera fundamental, páginas de redes sociales, motores de búsqueda y otros recursos 
de internet, pues en los últimos años las tecnologías de información y comunicación 
(tic) desempeñan un rol particular en la evolución y la “libre” apropiación (proceso) 
de elementos culturales propios a su cultura de origen o ajenos a ésta. 

Por otro lado se consideran los mecanismos de introducción e instalación de esta 
imagen en las prácticas de las comunidades campesinas, en este caso en la Sierra 
Norte de Puebla (snp), donde también se han ido implantando otras tradiciones, 
como la anglosajona del Halloween.

De “calavera del montón” a “la imagen mexicana por excelencia sobre la muerte” 

El género de las calaveras humanizadas y caricaturizadas que representan escenas 
de la vida cotidiana, así como las actitudes del mexicano en sus penas y alegrías, fue 
iniciado por el grabador Manuel Alfonso Manilla y luego por Posada, a partir de 
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1880, fecha en la que entró a trabajar en la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo 
en la ciudad de México. En sus producciones se hizo presente el décadas más tarde 
nombrado como “México profundo”: sus creaciones fueron una expresión del sentir 
y sufrimientos del pueblo, así como críticas sociales. Por lo mismo se considera a Po-
sada como un cronista de la época de transición entre los siglos xix y xx. 

En 1910 Posada creó la Catrina, cuyo nombre original fue la Calavera Garbancera, con 
lo que realizaba una crítica social contra un grupo social de mujeres que, enriqueci-
das durante el Porfiriato mediante la venta de garbanza, aspiraban a formar parte 
de una elite tomando su apariencia y copiando las modas europeas, en particular 
las españolas y francesas. Por este motivo la “garbancera” es representada con un 
sombrero “elegante”, con plumas de avestruz de acuerdo con la moda parisiense.

Estas mujeres despreciaban y negaban su origen indígena (etnia, cultura). El texto 
de la hoja volante donde aparece por primera vez la Calavera Garbancera es bastante 
específico e incisivo en esta crítica, al llamar a estas mujeres “lindas gatas”, “hermo-
sas garbanceras”, que a pesar de sus esfuerzos por vestir de manera elegante y sofis-
ticada terminarían siendo “calaveras o cráneos del montón” llevadas por la muerte 
–“la Flaca” o “la Pelona” en el texto–. De tal manera, Posada quería recalcar que 
“calaveras somos todos”, y que la muerte se encuentra en el quehacer cotidiano, 
además de que al morir todos somos calaveras sin excepción ni distinción de clase o 
condición socioeconómica.

En las décadas siguientes (1920-1930) la “calavera Garbancera” se volvió un 
elemento simbólico del arte “popular oficial” para la “unificación popular del país”. 
La importancia de esta imagen se concretó más tarde mediante la apelación de la 
Catrina que le dio Diego Rivera y su representación de cuerpo completo en su obra 
mural Sueño de una tarde dominical en la Alameda central (1946-1947). Así, los gobiernos 
nacionalistas utilizaron los estereotipos mexicanos para forjar la “identidad nacional 
y tuvieron que considerar la obra de Posada, al igual que en el mismo periodo surgió y 
se difundió la idea de que los “mexicanos” tenemos una relación con la muerte muy 
“particular” en tanto “nos burlamos de ella”, “reímos con ella” y “bailamos con 
ella”. Este aspecto sería entonces mostrado como una base identitaria mexicana, 
como un particularismo que encontraría sus bases implícitas o latentes en el pasado 
prehispánico. Este tema es sin duda uno de los más controversiales, ya que forma 
parte de un proyecto ideológico de nación sobre el cual los estudiosos aportan ele-
mentos para matizarlo.

A semejanza de lo presentado por Elsa Malvido (2005) en “Crónicas de la buena 
muerte a la Santa Muerte en México”, sin duda debe considerarse que la influencia 
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en las representaciones de esqueletos y calaveras no sólo debe enfocarse en el pasado 
prehispánico sino también vislumbrar el aporte occidental, y católico en particular. 
En este sentido, en el imaginario europeo de los siglos xv y xvi el uso de represen-
taciones de esqueletos y cuerpos en proceso de putrefacción –las danzas macabras– 
formaban parte de la “pastoral de la muerte” o predicaciones católicas de la “buena 
muerte”. Durante siglos, mediante prácticas y ritos se buscaba apaciguar el alma, 
cuya concepción a través del tiempo se fue individualizando y separando del cuerpo, 
al considerarla como principio de vida y de identidad subjetiva, la única que podía 
aspirar a la salvación. De modo que la muerte, más que omnipresente durante la 
Edad Media, formaba parte íntegra de la comunidad de los vivos al considerarla su 
exoesqueleto, donde los muertos cohabitaban con los vivos en una “cuasisimbiosis” 
(Alexandre-Bidon, 1998).

En cambio, como subraya Malvido (2005), la introducción de esas representa-
ciones durante la evangelización tuvo apropiaciones y adaptaciones al fusionarse 
con las propias inquietudes autóctonas, las cuales se agudizaron sobre todo duran-
te los periodos de epidemias en los siglos xvi y xvii. La utilización y visibilidad 
de esqueletos, cráneos o fémures durante la época colonial estaba ampliamente 
presente en las prácticas religiosas. Como subraya Katia Perdigón (2008), en esa 
época circulaban las “carretas de la muerte”, es decir, un esqueleto sentado en un 
trono, con una corona y una hoz como báculo. Esta alegoría procedía de las figuras 
de los santos, del Santo Sepulcro y de la Virgen, utilizadas durante la procesión de 
Viernes Santo. El uso de tales imágenes en las congregaciones religiosas también 
estaba ampliamente presente y difundido. Durante el periodo de Independencia de 
México tal uso se comenzó a limitar y en el caso del ceremonial funerario se debía 
evitar la ostentación, por eso fue sustituido por ceremonias civiles más discretas 
(Reyes, 2010). 

Las figuras cadavéricas o alegóricas de la muerte dentro de las iglesias se fueron 
retirando durante el siglo xix, y para limitar el culto a estas imágenes las autoridades 
católicas también prohibieron su presencia en los altares familiares. Así, después de 
la Revolución mexicana, y

[…] a raíz del desarrollo de la ideología nacionalista adoptada por el Estado mexicano, 
se pretende reivindicar los valores del pasado y del presente. Como parte del culto a la 
muerte y los muertos, se difunde la idea de que el mexicano no le tiene miedo a la muerte 
[y se retoma la forma] tradicional de representar a la muerte y a los muertos, es decir por 
medio de cráneos, calaveras, esqueletos (Cortés, 2005: 188-189).

Gabriela Torres Ramos
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Evolución, apropiación y difusión de la Catrina 

Como señala Efraín Cortés Ruiz (2005), “en tiempos actuales y espacios urbanos la 
cultura nacional del ‘México imaginario’ continúa propagando esa idea de que ‘los 
mexicanos se ríen de la muerte’, porque se comen las calaveras de azúcar con su nom-
bre y compran esqueletos en distintas actitudes”. La Catrina es un buen ejemplo de la 
evolución y apropiación de tal discurso, ya que hoy en día ha llegado a convertirse en 
una verdadera patrimonialización no sólo como imagen, sino como símbolo polisémi-
co de identidad, tradición y muerte que encuentra diferentes soportes para plasmarse 
y difundirse. Por lo tanto, deja de ser un simple “argumento ideológico nacionalista” 
para llegar a una apropiación a nivel personal y su utilización grupal (identificación, 
identidad). Esta imagen ha llegado a ser casi un emblema de la “nación”, cuando 
menos un elemento cultural significativo y relevante. Cabe tan sólo tomar como ejem-
plo el uso de su imagen durante el concurso Miss Universo 2011, durante el cual la 
candidata mexicana, durante la presentación de “trajes típicos”, se presentó con un 
atuendo de la Catrina, con una máscara de calavera, el sombrero con plumas y encaje, 
además de agregar elementos iconográficos prehispánicos, como una representación 
en su estola de Quetzalcóatl –la serpiente emplumada en referencia a la Catrina repre-
sentada por Diego Rivera.

La Catrina se ha convertido en el “símbolo oficial de la muerte” en México, en una 
asociación que representa un “desplazamiento de sentido por contigüidad” (Metz, 
1977: 183-184). De la misma manera, la Catrina está totalmente vinculada con la 
celebración del Día de Muertos, por lo que adquiere un rol fundamental: el de rei-
vindicación cultural y tradicional para la preservación de esta conmemoración frente 
a “infiltraciones” de otras prácticas culturales, entre las que el Halloween constituye el 
mejor ejemplo. La relación entre la Catrina y el Día de Muertos se pone de manifiesto 
por medio de su omnipresencia. Tan sólo cabe recordar la diversidad de las ofrendas 
colocadas ya sea en espacios privados y públicos en los que la encontramos en el ámbito 
urbano –pero no sólo en éste–. Los soportes o materiales en que la Catrina se encuentra 
plasmada y presente son abundantes. El más común y difundido es el papel picado, así 
como las figurillas en barro, papel o cartón de tamaños variables, que pueden llegar a 
ser monumentales. Cabe entonces preguntarse cómo este elemento cultural, considera-
do como un “particularismo mexicano”, evoluciona su uso y apropiación dentro de la 
globalización y la utilización de soportes virtuales.

Si se considera que en la actualidad el rasgo central de la globalización es la inten-
sificación de las interconexiones y el incremento de la interdependencia económica 
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y cultural entre sociedades (Beltrami, 2008), los cuales dan pie a transformaciones de 
las condiciones, formas y contenidos de lo que se intercambia, cualquiera que sea su 
origen, también permiten movimientos contrarios de reforzamiento de identidades 
locales y afirmación de particularismos (Hervieu-Léger, 2001: 184). En este sentido, 
el uso de las tic, en particular internet, abre bastantes posibilidades para la comuni-
cación y difusión de los aspectos polisémicos que se han mencionado respecto de la 
Catrina –identidad, tradición, muerte– y deja también una amplia gama de opciones 
para su apropiación y retroalimentación, además de que permite con mayor ampli-
tud, en un ámbito identitario, buscar, formular y compartir su propia interpretación 
de la identidad. 

Al introducir el término “Catrina” en el motor de búsqueda de Google se obtie-
nen 2 140 000 posibilidades, mientras en el de Yahoo hay 6 940 000, entre las cuales 
se encuentran páginas sobre su definición, significado, imágenes, videos, películas de 
animación, redes sociales, blogs y asociaciones, entre otras. Para especificar la búsqueda 
se pueden incluir filtros sobre su historia, su vestimenta o empresas que han adoptado 
este nombre, como bares, dulcerías, cafeterías y salones de tatuajes.

Entre las diferentes páginas consultadas se pone en evidencia que la Catrina sería 
“la muerte”, en tanto la tradición de Día de Muertos “nos da un sentido de identi-
dad que arraiga en nuestra cultura” (“La Catrina”, Sejuve, 2013). Por citar algunos 
ejemplos, varias páginas proponen la historia y el origen de la Catrina, y la mayoría 
no diverge en cuanto a la información proporcionada. Encontramos así desde pági-
nas gubernamentales (Presidencia de la República), periódicos (El Universal), revistas 
(Muy Interesante), universidades (la de la Escuela Nacional de Estudios Superiores de 
la unam), y blogs (Palabras de Cordero).

Varias páginas y cuentas en redes sociales tienen como tema principal a la Catrina 
e incluso usan su nombre. En efecto, si sólo consideráramos las páginas de redes 
sociales que hacen referencia a la misma, encontraríamos una variedad en su uso 
a modo de considerarla una imagen “adaptada” para asociaciones culturales, de-
portivas y comercios no sólo a escala nacional, sino con presencia tanto en América 
(norte y sur) como en Europa, sin contar la innumerable cantidad de fotografías y 
videos compartidos en cuentas personales en referencia a la Catrina –por ejemplo, 
en el caso de los disfraces–. Por tanto, dada la cantidad de posibilidades, basta con 
tomar ejemplos como La Catrina Mexicana (página web) y La Catrina en Trajinera 
(página de Facebook). 

En el primer caso se presenta la historia de la Catrina por medio de textos, fotogra-
fías y videos, temas acerca de la concepción de la muerte y las prácticas relacionadas 
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con el Día de Muertos en diferentes lugares del país (Oaxaca, Yucatán, Veracruz). 
La misma página propone cuentos y leyendas, “catrinas literarias”, frases populares 
del Día de Muertos, artesanías mexicanas y una bibliografía sobre el tema. En el 
segundo ejemplo se trata de una página en la red social Facebook creada en 2011 por 
el grupo cultural Tlacuilo Amate, a raíz de un proyecto cinematográfico (cortome-
traje) cuya finalidad es “recuperar las tradiciones culturales del Día de Muertos en 
México y hacer un homenaje a los hombres ilustres de Xochimilco”. Durante todo 
el año se comparten allí actividades culturales en torno a la Catrina y a las imágenes 
que emplean calaveras –por ejemplo, las esferas navideñas con diseño de calaveritas 
de azúcar–, además de fotografías enviadas por los seguidores de la cuenta, entre 
otros recursos.

Cabe subrayar la preponderancia de las páginas electrónicas que ponen en evi-
dencia su asociación con el Día de Muertos. Su presencia en dicha conmemoración 
establece una estrecha relación entre la conmemoración para los difuntos con lo 
tradicional y la “identidad nacional”. De hecho, algunos autores declaran que las 
manifestaciones urbanas del Día de Muertos han ido transformando su imagen al 
vincularse más con las artes plásticas, escénicas y figurativas, respondiendo con ello 
a expresiones políticas y sociales (Mercado y Serna, 2006: 38).

En ese sentido, las ofrendas del Día de Muertos dan lugar a una abundante 
actividad artística y cultural que se difunden con amplitud en internet y se en-
focan en la presentación y concursos de ofrendas –por ejemplo, en instituciones 
estudiantiles–, así como en concursos de Catrinas, ya sea por medio de disfraces o 
su fabricación en cartón o papel. Todo esto se difunde en la red por medio de 
la publicación de carteles, así como de fotografías tomadas en espacios privados  
y públicos, celebraciones y ofrendas que pueden ser tanto individuales o familiares 
como escolares o comerciales. 

Para ilustrar con algunos ejemplos, en 2013 el concurso de disfraces en el Museo 
Dolores Olmedo estuvo dedicado a la “Catrina Parisina”: en su sitio de internet y 
página de Facebook, sobre todo, se difundió la convocatoria y el día del evento se mos-
traron fotografías de las participantes. Otro ejemplo: en las delegaciones de la ciudad 
de México se convocó a actividades como talleres para la elaboración de calaveras 
monumentales en cartón, tal como fue el caso en la de Coyoacán, y lo mismo en su 
página de Facebook.

Lo que más abunda son las convocatorias para concursos de ofrendas por parte de 
instituciones educativas –entre ellas la Universidad Michoacana– o bien de instancias 
como la Fundación del Centro Histórico de la Ciudad de México. 
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Esta relación entre la Catrina y el Día de Muertos se encuentra reconocida y evi-
denciada en los portales de búsqueda. Entre finales de octubre y principios de no-
viembre, en la página de inicio de Google México “se celebró el Día de Muertos con 
un doodle de la Catrina”: en las letras del logo de ese motor de búsqueda apareció la 
imagen de la Catrina caricaturizada, pero claramente identificable, con su sombrero 
de plumas y flores, si bien las letras del portal, en color naranja y con telarañas, ha-
cían más bien referencia a Halloween: en este caso no hubo una relación de exclusión 
entre ambas celebraciones.

Por el contrario, dado que las nuevas formas de comunicación electrónica con-
tribuyen a la conformación de un espacio público en y por el cual los individuos 
pueden valorar y reivindicar su propia identidad, resulta significativo que durante 
el Día de Muertos haya un incremento en la difusión de imágenes en “defensa” de 
esta “tradición” y exaltando el rechazo a las “prácticas extranjeras”, presentadas 
como un “peligro para la perennidad de lo tradicional”. En Facebook, por ejemplo, 
en alguna página se utilizó de nuevo la imagen de la Catrina para este fin, al mos-
trarla caricaturizada y pateando a una bruja. Por medio de esta representación se 
evidencia el rechazo a las festividades relacionadas con el Halloween. Al consultar la 
imagen citada, ésta ya había sido compartida más de cuatro mil veces, con más de 50 
comentarios que en su mayoría apoyaban el carácter tradicional de la celebración del 
Día de Muertos, así como la necesidad de protegerla. Sólo unos cuantos rechazaban 
esa posición, al subrayar que en la actualidad se vive en un mundo globalizado: un 
fenómeno donde las diferentes expresiones culturales se entrecruzan.

Por otra parte, mediante las redes sociales se pueden desarrollar colectividades vir-
tuales, que sirven para preservar un vínculo con su lugar de origen, sus tradiciones y 
costumbres y donde, por ejemplo, las personas que viven fuera de México, de manera 
temporal o permanente, expresan sus dudas acerca de “cómo y qué elementos tiene 
que tener una ofrenda para día de muertos”. Así comparten fotografías de sus altares 
e imágenes de Catrinas confeccionadas con los “medios en presencia”, o fotografías 
de su disfraz de la Catrina. Estas imágenes se comparten ya sea en los “muros” perso-
nales o en los de otros usuarios. Es el caso de la página de Facebook de La Catrina en 
Trajinera, en la cual se comparten fotos tanto de Catrinas confeccionadas, como es el 
caso de la fotografía de una figurilla de Dinamarca; más frecuentes son las fotografías 
de personas disfrazadas de catrinas en diferentes lugares de México, Estados Unidos 
y Europa. También se encuentran en línea abundantes videoblogueros y tutoriales 
en YouTube por medio de los cuales se muestra cómo “disfrazarse” y maquillarse 
como Catrina (“Maquillaje de catrina (calavera mexicana)”, “Maquillaje de Catrina” 
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y “Día de Muertos, Sugar Skull Makeup, Maquillaje para Halloween”). Estos diferentes 
temas y la manera de difundirlos permite –tanto a quienes los realizan y comparten 
como a quienes los ven y aplican– tener una mayor difusión de su práctica y poner 
de manifiesto su pertenencia a esta tradición, aunque también se da el caso de que 
este uso sea simplemente un “efecto de moda”.

La imagen de la Catrina, como cualquier otra creación artística, queda expuesta 
a procesos de apropiación, cuyas finalidades varían en los ámbitos individual o 
colectivo y evidentemente rebasan el carácter de “identidad nacional”, así como el 
tiempo de la celebración del Día de Muertos. Se constata su uso de manera más 
“fidedigna”, es decir, sin muchas modificaciones –cualquiera que sea su soporte–, 
en las artesanías, los tatuajes y las películas animadas. En este último caso cabe 
destacar la animación Hasta los huesos, cortometraje realizado por René Castillo 
(2011) y musicalizado por Café Tacuba, donde Eugenia León le presta su voz a la 
Catrina para cantar “La Llorona”. Y con mayor amplitud se constata la modifica-
ción y elaboración de imágenes metafóricas o metonímicas de la Catrina, lo cual 
indica una “libre” apropiación y su retroalimentación. En este caso se toman los 
elementos de identificación que le son propios, como el sombrero con plumas y 
flores, utilizado en otro soporte iconográfico, como en la paródica imagen de una 
Garbage Pail Kid en la cual se representa a “Daina The Dead” con ese atuendo. 
Lo mismo ocurre con una imagen de My Little Pony. Este “movimiento alusivo” de 
una imagen a otra es posible mediante “la condensación o el desplazamiento del 
significante, preservando el código de la analogía” (Metz, 1977: 255, 361). En 
el caso del desplazamiento metafórico se encuentran otras repercusiones, como 
la modificación (perturbación) del significante icónico, vía la superposición con 

Doodle de Google con el motivo de la Catrina Imagen © Google
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otras referencias culturales; por ejemplo, una Catrina vestida con el célebre vestido 
blanco de Marilyn Monroe. 

Por otra parte se han encontrado referencias iconográficas donde la Catrina se 
“sexualiza” y casi “erotiza”, lo cual desborda el trabajo de la metáfora (ibidem: 330). 
Este aspecto se constata en distintos soportes de su representación –películas anima-
das, figuras, etc.–, así como en su encarnación temporal por medio de disfraces o 
de manera permanente en un tatuaje. Este carácter más feminizado, sexualizado y 
“encarnado”, es decir, dejando de lado la calavera (esqueleto), se ha incrementado 
en los últimos años. Basta con tomar otro ejemplo: el de las imágenes publicitarias de 
dos funerarias importantes en la ciudad de México, las cuales usan la imagen de la 
Catrina en su publicidad durante el periodo del Día de Muertos, y que permite cons-
tatar esta evolución en su representación, así como la continuidad de relacionarla con 
la muerte como fenómeno y sus aspectos más concretos o pragmáticos. En 2008, una 
de estas empresas utilizó en su publicidad calaveras dispuestas en diferentes contex-
tos, en tanto la otra empleó en 2013 la imagen de una mujer “disfrazada” de Catrina 
–con maquillaje facial– y corsé, lo cual nos remite a la relación más sexualizada de 
Eros-Tanatos.

Por medio de los diferentes elementos aquí enunciados sobre las formas de utili-
zación y apropiación de la imagen de la Catrina distinguimos ciertos aspectos sobre 
la conformación de la identidad (identificación). En el caso del uso de internet, no es 
sólo un medio suplementario para la difusión de su imagen, pues sin duda contribuye 
a forjar, mediante esta identificación, una tradición con cierto “ideal en el sentimien-
to de pertenencia” (Maffesoli, 2006-2007: 35).

En este sentido cabe mencionar brevemente que la conformación de la persona y 
de su identidad es una construcción cultural dinámica y configurada históricamente 
(Strathern, 2004: 23); es decir, en un espacio-tiempo determinados en el cual se produ-
cen significados mediante la tradición, la memoria colectiva y las dinámicas identita-
rias (Gutiérrez, 2006-2007: 63). Asimismo, la “identidad es un proceso permanente de 
reconocimiento en la acción” (autorreconocimiento y heterorreconocimiento). Se 
debe considerar que, “para que el hecho se convierta en experiencia, debe realizarse 
un proceso activo de apropiación que esta mediado por el significado cultural” (Agua-
do, 2004: 34). Este proceso se realiza con la interacción con el “otro”, por lo que 
está en constante construcción y transformación –en el caso de interacciones “frente 
a frente”–, sin olvidar que existen identidades múltiples y en movimiento jamás idén-
ticas, las cuales se encuentran en constante recomposición, así como la capacidad o 
“aptitud para adaptarse” (metamorfosis) que da lugar a una “nueva identidad” (Boni, 
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2001: 149-150). Así, la reconstrucción identitaria “puede tener muchas formas, 
entre las cuales se distingue la crispación –fenómeno de replegarse sobre uno mis-
mo, búsqueda de autenticidad que traduce la inquietud que sentimos respecto a 
la alteridad– y la recomposición identitaria, una relación con el otro en todas sus 
dimensiones (ibidem: 150).

Resulta innegable que en la modernidad –o posmodernidad– las relaciones socia-
les se han modificado y agudizado los procesos de diferenciación e independencia, lo 
cual se vislumbra como un aumento en la “complejidad derivada del incremento de 
las operaciones sociales y de la incertidumbre que se traduce en un efecto centrífugo 
de los mundos de significados, producto de la emergencia de un orden polifuncional 
o multirreferencial en el sentido y significado de la vida social” (Cabello, 2006-2007: 
71). Siguiendo a este mismo autor, la identidad se puede conceptualizar en términos 
de una forma de cohesión y adaptación al mundo social, donde la modernidad es 
parte de las operaciones fundamentales del sistema social, y representa un cambio en 
el sentido de la vida individual y colectiva, al replantear códigos de comunicación dis-
tintos a los “tradicionales” (idem). En este caso, el uso de tic como internet también 
permitiría, aunque de otra manera, la construcción o constitución identitaria, tanto 
individual como colectiva, a escala global.

Algunos autores, como Octavio Ianni (1998: 67), presentan la “cara positiva” 
en esta “desterritorialización” que caracteriza la “irrupción de la sociedad global”, 
dado que “acentúa y generaliza nuevas posibilidades de ser, actuar, sentir, pensar 
soñar e imaginar […] abriendo nuevos y distintos ángulos a la ciencia, a la filosofía 
y al arte”. Pero cabe señalar que esta “transformación de horizontes no es tranquila 
ni inmediata. Ocurre de manera contradictoria, creativa y destructiva [ya que] se 
alteran también las mediaciones, los valores, los ideales, así como las condiciones de 
su manifestación” (ibidem: 75). 

Asimismo, la construcción o reconstrucción de la identidad mediada por el uso 
de las tic no dista de la noción básica de identidad, cuya “característica principal 
es contener en su lógica interna un proceso de separación y unificación en las rela-
ciones de interacción entre grupos e individuos […] la(s) identidad(es) puede, por lo 
tanto, constituirse de manera fragmentada o integrar una identificación, una adhe-
sión (de corta o larga duración)” (Gutiérrez, 2006-2007: 63). Como bien señala Erik 
Mendoza Luján (2007-2008: 12):

[…] las relaciones humanas no son solamente una interdependencia de autonomías compar-
tidas, sino que también se encuentra el sentido de pertenencia, el cual se mueve en el tiempo 
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[…] el individuo no solamente existe por estar en un lugar determinado, sino también por sus 
ligaduras al ser parte de una historia, un destino y un futuro, ya sean propios o compartidos, 
una conciencia de ser y estar dentro de una red dinámica de relaciones compartidas. 

La Catrina: presencia y utilización en la Sierra Norte de Puebla

Si bien la presencia y utilización de la Catrina en el ámbito urbano es incontestable, 
aunada a su difusión electrónica (virtual), los cuestionamientos que emergen se en-
focan entonces en los mecanismos por medio de los cuales se introduce en contextos 
campesinos e indígenas.

Para aclarar tal cuestión se consideró el municipio de Ahuacatlán, en el estado de 
Puebla, ubicado en la parte central de la Sierra Norte. El municipio se enclava en la 
cadena montañosa de la Sierra Madre Oriental. Una región que “se caracteriza por 
tener una heterogeneidad étnica y lingüística” (Báez, 2004: 236), donde coexisten 
grupos indígenas nahuas y totonacos con el grupo mestizo, este último ubicado en la 
cabecera municipal, mientras los dos primeros se localizan en sus barrios y comuni-
dades aledañas.

Son varias las vías de introducción y las razones de utilización de la Catrina, las 
cuales distan un poco respecto a las consideradas para el ámbito citadino. Al igual 
que en el contexto urbano, la imagen de la Catrina aparece sobre todo durante la 
celebración del Día de Muertos o Todos Santos, sobre todo en papel picado, pero su 
uso y presencia en las ofrendas es heterogénea. Así, el uso de papel picado, aparte 
de elementos decorativos referentes a Halloween –brujitas, calabazas, etc.–, al igual 
que disfraces y dulces, se encuentran disponibles a la venta principalmente en locales 
comerciales –como la papelería de la cabecera municipal durante la semana– y en 
diferentes puestos del mercado dominical. Sin embargo, esta presencia es limitada, al 
igual que su consumo, ya que predominan los puestos de elementos necesarios para 
la preparación de las ofrendas, como los de flores, frutas y “panes de fiesta”.

Cabe subrayar que en el caso de las ofrendas en espacios privados se constata una 
utilización limitada y muchas veces ausente de elementos “decorativos”, como el 
papel picado y más aún de objetos alusivos a Halloween –brujitas, fantasmas, calaba-
zas–. Al contrario, en las ofrendas públicas, por ejemplo de la iglesia y las escuelas, 
se encuentra un uso abundante de los mismos. A esto se aúna la organización de 
diferentes manifestaciones durante este periodo, como bailes y conciertos. Al mismo 
tiempo se organizan actividades relacionadas con Halloween, al menos en el centro de 
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la cabecera municipal, que es Ahuacatlán, donde el 31 de octubre los niños, sobre 
todo mestizos –aunque no se restringe a ellos– van de casa en casa “pidiendo su ca-
laverita”, en tanto el 1 de noviembre los adolescentes y adultos aprovechan el uso de 
disfraces para hacer bromas pesadas y espantar a la gente.

De hecho, en relación con las decoraciones y disfraces de Halloween, las personas in-
terrogadas –en su mayoría indígenas– consideraron que estas prácticas no forman parte 
de su “costumbre”, que eso “no es tener respeto por los ancestros”, “por los muertos”, 
y muchas veces responsabilizan tanto a los maestros como a los mestizos de la introduc-
ción de esas prácticas, y la consiguiente pérdida de las tradiciones locales.

Si bien en las instituciones educativas se hace un uso de la iconografía propia 
de Halloween, como fue el caso en la clase de primero de primaria en la escuela de 
la comunidad de Agua Fría, donde los niños tuvieron actividades plásticas con este 
tema –calabazas, brujitas, murciélagos– para la celebración de Todos Santos; en esa 
misma escuela los padres de familia de todos los grados se involucraron –de manera 
voluntaria o a petición de los maestros– en las diversas actividades organizadas, en 
este caso la preparación y concurso de ofrendas, así como en la redacción de textos 
sobre lo que “tradicionalmente” se realiza en cada familia y el porqué, es decir, cómo 
y cuándo poner los elementos de la ofrenda y para quiénes están destinados. 

Para constatar a qué grado el uso de las representaciones iconográficas de Ha-
lloween tienen repercusiones en la transmisión de la celebración, meses después se 
pidió a los niños de primero de primaria –la mayoría de seis años– que dibujaran 
cómo celebran Todos Santos en su hogar. Casi todos sólo representaron elementos 
alimenticios –frutas–, las velas, el sahumador, las flores –arco, camino de flores– y el 
refresco. También explicaron que la ofrenda es para “los difuntos que vienen en el 
viento”. Esto pone en evidencia que a través de una “experiencia inmediata regulada 
por esquemas de percepción” se logra la transmisión de ciertas actitudes y prácticas 
(Andreoli, 1980: 97). 

Sin embargo, conforme se cuestionó a niños de mayor edad, así como a adoles-
centes y jóvenes adultos en particular, se constató una “voluntad de distanciarse” de 
las actitudes y prácticas tradicionales (Gardner, 1983: 300), consideradas como una 
traba dentro de las aspiraciones de “modernidad”, que muy seguido se asocian con 
lo “urbano”, lo “mestizo”, lo “extranjero”. Así, por medio del uso de objetos y de la 
reproducción de ciertas actividades se abre un proceso relacionado con la formación 
identitaria y se busca también evitar la exclusión debida al origen étnico.

De la misma manera, la migración temporal o permanente hacia las ciudades o 
el extranjero permite cambios en las “referencias culturales” como el reciente uso de 
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internet, sobre todo entre la joven generación escolarizada. Esto constituye otro factor 
en la introducción de nuevas representaciones, objetos y prácticas, al posibilitar apro-
piaciones como las de la Catrina. Como señala Tanella Boni, las migraciones “no son 
sólo el movimiento de ir de un lugar a otro, pero también las mutaciones que con él 
conlleva, es decir, en el cambio de la manera de vivir, ver, pensar etc.”. De manera que 
la aptitud para la metamorfosis, es decir, para la adaptación, implica durante la vida 
“morir más de una vez simbólicamente para ‘encontrarse’” (Boni, 2001: 149-150). 
Es a lo que Mendoza Luján (2007-2008: 17) denomina “muerte cultural”, al referirse 
por un lado al “cambio de la cultura de origen del individuo por otra diferente; y por 
otro se refiere a la muerte simbólica por la cual los individuos de una misma cultura 
se diferencian […] el cambio de una forma de vida a otra”. En la transición de un 
“mundo a otro” o “de una forma de vida a otra” se preservan elementos del estadio 
anterior y se entrelazan o mezclan con elementos “inéditos”.

Conclusión

Desde su creación, la imagen de la Catrina ha estado inmersa en un proceso dinámico 
de apropiación e interpretación múltiple. La crítica sociopolítica que representaba en 
su origen ha llegado a ser hoy un elemento de identificación de la identidad nacional 
respecto a la muerte, al confundirse con la misma. 

Por otro lado, no sólo ha dejado de ser una “calavera del montón”, sino que 
su apropiación da lugar a una cuasi encarnación, y encuentra una diversidad de 
soportes materiales y virtuales para hacerse presente más allá de la celebración del 
Día de Muertos, si bien es por medio de esta celebración que su introducción en 
comunidades indígenas se ha difundido e intensificado a la par de elementos propios 
a otras culturas, como el Halloween. De la misma manera, el fenómeno migratorio ha 
permitido, y continúa contribuyendo, a la transformación de las prácticas sociales en 
profundidad a una escala local y en el seno familiar, en la comunidad de origen, así 
como en el lugar de estancia nacional o extranjera.

Sin duda la globalización cultural ha hecho emerger “nuevos espacios simbólicos”, 
sin limitarse al aumento en las relaciones culturales entre Estados ni a los flujos de 
inversión y circulación de los productos culturales, pues también da lugar a la “trans-
formación de las representaciones del mundo, de sus posibilidades y fronteras en 
nuevas estructuras del imaginario” (Tardif  y Fachy, 2006: 294). En este sentido, las 
tic, en particular internet, se ha considerado primero como un soporte que contribu-
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ye con la difusión y apropiación a escala global de elementos culturales que rebasan 
los cuadros espaciotemporales y nacionales en los que originalmente toman lugar, 
permitiendo así una libre apropiación de dichos elementos, como se mostró aquí con 
el caso de la imagen de la Catrina. Por otro lado se ha expuesto como un “mecanis-
mo” en la estructuracion de la identidad, utilizado con la finalidad de reivindicar la 
“identidad nacional”, en tanto que en el caso de los migrantes les permite conservar 
la cultura de sus países de origen, creencias, costumbres, su visión del mundo y, al 
mismo tiempo, reestructurar su identidad individual en la sociedad de instalación. 
De este modo se hace posible, en un mundo a la vez “de abstracción y proximidad”, 
tener cierto “control sobre su identidad y lo que la compone de manera quizás tanto 
fugaz como perene”. Sin duda contribuyen a “la constitución de formas renovadas de 
nexos sociales” (Saint-Pierre, 2006: 274).
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